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El  Ejrcito  esí  contirniamente dispuesto a levantar el  campcmento para volver
a  onerse én marcha4 ¿Qué problemas y cambios pueden predecirse con visos de proba
bilidad?  ¿Qu  clase de Ej&cto  tendran los Estados Unidos dentro de cinco,  diezovein
‘tea?os?,.

En ningún  almacn  del  Ejercito existo una bola de crista!  Ninguna TOE del
Ejrcitó  abastece de adviñós4  Nadié uéde  petcibir  el füfuró del  Ej&c ita  con claridad
infalible,  nf es meitorio  un exceso de imaginaci6n en ningún proyecto del  Ejrcito0  Sin
embargo,  el  Ejrcito  debe hacer planes y  propararse para el  futuro;  debe fnteriar  perfo
mr  la niebla que envuelve el camino  que tiene ante sí o se arriesgare a pelear en las —

guerras del  futuro sin el  beneficio de las armas y conceptos previstos para entonces. E
resultado en el  mejor caso, podría ser un Sxito limitado.  En el  peor,  un fracaso comple
to.

¿C6mo puede el  Ejrcito  prepararse a  luchar en circunstancias que todavía  no
se  han  presentado, en situaciones que tienen aún que desarrollarse, y con prob!mascu
yas dimensiones y naturaleza tienen todavía que ser identificadas?.

Sería a  la vez fútil  y peligroso para cualquier ejército suponer qué las guerras
pasadasvolvern  a  planteorse de nuevo en otros campos de batalla.  Otra  cosa comple
tamente distinta es el  estudiar el  pasado y especialmente el  presente, absorber sus ¡eccio
nes,  analizar sus xitos  y sus fracasos, filtrar  los hechos que puedan tener cplicaci6n  en
un  campo do batalla futuro.  Durante décadas, la  Guerra Civil  Americana, sus batallas
decisivas y campaÍas, se estudiaron y  plantearon sobre los cajones de arena de tan  renom
bradas academias militares,  como las de Sciint Cyr,  Sandhurst y  Berlín  (aun antes,  las —

operaciones de lo  guerra civil,  formaban parte del  programa de West Point).  De esos es
tudios se sacaron consecuencias útiles para las guerras futuras  La Blzkricg  y Ici “gue—

total,  parecían novedades en pleno siglo veinte,  pero los estudiantes de la guerra
civil,  conocían sus conceptos, como el  credo de Mahan (sorpresa, temeridad,  velocidad
y  flexibilidad)  y como la estrategia de Sherman de aplastar,  no s6lo  al  ejército  enemi—
go,  sino tambin  sus recursos y su potencial para el  sostenmieno del ejrcito.  El pasa
do  se anticip6 al  futuro;  la  Guerra Civil  se anticip6 a las guerras del siglo siguieme.

Anlogamente,  el  ej&cito  de los Estados Unidos del  mañana estaré influencia
do  por los éxitos y los fracasos de ayer y de hoy.

A. este reecto,  la guerra en Vietnam ha servido como terreno de pruebas pa
ra  la guerra limitada y los t6cticas de contrainfiltraci6n  y  para perfeccionar la  estructu
ra  de organizaci6n,  armamento, equipo y doctrina del ejército  de los Estados Unidos, de
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la  misma forma que la  guerra civil  española,  sirvi6 como banco de pruebas para el  ejr
cito  alem6n.  A  nuestro ejcito  le repugna rcconocer este hecho porque no desea ase—
mejcirse al  eIrcito  alemn  de los años 30 y  porque la  intervencitSn americana en Viet
nam se resiste a utilizar  a ese asolado país en pruebas réales, salvo en Gltimo extremo.
Sin  embargo, hingón elercicto  de adiestramiento que el  eIrcuto  pudiese imaginar,  pro
porcionciría uh caudal tan amplio de conocimiento y experiencia,  tanto en magnitud co
mo  en autenticidad.  Con el  espectacular y rotundo éxito  del  helic6ptero y de la di
visin  de ésfrucfúrci aeromvil,  con la desmostracic5n del alcance  de las t6ctics  degue
rrillas  decididas y bien apoyadas con la exposuci6n de las dificultades de  oponerse a
uha  “gúert’a de liberacin  nacionalh,  mienfras se mantiene flexibilidad  para afrontar—
ameñazas, cónvencionales o ño,  en otros campos, Vietnam proporciona líneas de orien
taci6n  para imaginar el  ejrcito  del futuro.  Adem6s, la revelaci6n de China Roja co —

mo potencia nuclear y  la probabilidad de que Pekín tenga un sistema de lanzamiento,
dentro  de los años 70,  desprecia el  valor disuasorio de la amenaza nuclear de un modo
que  el  ejército  no puede ignorar.

En la actual situaciSn político—social, Vietnam resalta la forma en que el  blo
que  comunista persiste en el  mantenimiento de ¡a infiltraci6n  y  la guerra de guerrillas
como fccticas  principales dentro de su objetivo  esfratgico  de largo alcance,  de domi
nio  del  mundo.  Los esfuerzos para estimular los levantamientos en Laos, Tailandia  y
otros lugares,confirman esta interici6n.  No  hay  raz6n para esperar que abandonen es
ta  poUica;  por el contrario,  es muy posible que el  bloque comunista se adhiera e in —

cluso extienda su ayuda a las “guerras de liberaci6n nacional”.  Tampoco han permane
cido  estticas  las fuerzas convencionales del  bloque comunista en Europa.  El armamen
fo,  los vehículos mec6nicos y el  apoyo areo  inmediato destinados al  ej&cito  rojo,  con
tinian  perfeccionándose. El Pacto de Varsovia continta  en vigor,  y aunque algunas —

de  las naciones miembros del mismo parecen cada vez mSs inc6modas dentro de los lími
tes  de la alianza,  no hay fundamento como para esperar que se separen de ella.  Todos
estos factores determinan la direcci6n del ejercito americano.

Uno de los determinantes m6s poderosos do su futuro curso lo  han creado la Cien
cia  y la  Tecnología.  Profundamente adherido a un programa general de investigaci6n y
desarrollo,  el  Ejrcto  utiliza  toda ¡a gama de la actividad  científica,  para obtener pre
dicciones sobre los  avances tecnol6gicos que le  pueden ser de aplicaci6n.

Su óltirno plan de investigaci6n incluye los intereses del ej&cito  en física ge
neral  y nuclear, química,  electr&ica,  transformaci6n de energía, mec6nica, matemc—
ficas,  ciencias del  espacio, astronomía y astrofísica,  biología,  mecUcina,, tica  ycien
cias  sociales.  El objetivo del  Ejército en todos esos campos de la ciencia es traducir  los
descubrimientos de laboratorio en eciuipo  til,  inventos y técnicas que ayuden a que los
elementos  de tierra  lleven a cabo su msin  con  mayor facilidad,  rapidez,  economía y
seguridad.  Bas6ndose en los niveles actuales de  la ciencia y en el  ritmo en el que  los
nuevos conocimientos se utilizan  en aplicaciones practicas, el  Ej&cito  es capaz de p1o
near el  programa para  la explotaci6n tecnoli5gica de sus posibilidades y recursos.
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Pero para el  Ejército no le  basta mantenerse a  la vanguardia del progreso cien
tífico  en el  mundo libre.  Tambf6n debe estar al  corriente del progreso científico  del —

bloque. Comunista, COfl  el  fin  de prevenr  la  posibilidad de una “sorpresa tecnol6gcahl.
Para evitar  que el  campo de  batalla llegue a ser víctima de los aVances técnicos del
enemigo,  debe conocer lo que éste esconde dentro de su manga ciehtflhcai  Por ello, la
Divisi6n  de lnformaci6n Tcnica  del mando militar  del  ejército se dedica a descubrirlos
secretos de las timas  armas y artefactos del enemigo en activo o en  proyecto.  Este
rastreo científico  es una amalgamo de an6Usis erudito,  perfeccionamiento técnico  y ob
servacién  detr6s de las líns,  dentro de la mejor tradicién de capa y espada.

Erca1cindo k  piezas del tómpecabezas para formar un mosaico de la fuerza m
Litar del  enemigo y de su féhIal  técnico,  el  Ejército podr6 crear defensas y desarro—
llarcontramedidas  superiores con anfkicieSn.  Del total  esfuor±o óientflco,  tanto en
el  mundo libre como detr6s de las “cortinas de bambó” y de “acero”,  emergen las cara
terísticas  del material de las fuerzas terrestres del futuro.

Un  aspecto ineludible del  esfuerzo supremo de investigacién y desarrollo os la
influencia  del material militar  que posee el  Ejército,  en las futuras etapas de desarro —

lb.  Armas, vehículos de combate, equipos de  transmisiones, y todo el  resto del  ma —

terial  militar,  salvo unas cuantas maquinas relativamente sencillas,  son productosodes
arrol lar a largo plazo.  El mando de Material  Militar  demuestra excesivo optimismo —

cuando calculo en 46  5 años, el tiempo requerido  para el desarrollo,  producciénycon
secucién del nuevo material militar:  estos c6lculos no tienen en cuenta el  tiempo nece
sorio  para los estudios preliminares y en los diseños.  Un cclculo  mcs realista  podría
fijar  en ocho,  nueve e incluso diez años el  tiempo preciso para disponer de este mate
rial,  Esto significa que,  sobre la  base del  material actualmente en período de desarro
¡lo  —incluso teniendo en cuenta los períodos de pruebas impuestos por las necesidades de
seguridad—, uno puede juzgar,  con bastante exactitud,  las características del  material
que  incrementar6 el  inventario del  Ejército a mediados de 1970.  M6s aún,  dada la vi
da  prevista para el  m6s importante, se puede calibrar  la  naturaleza de muchas de ¡as ar
mas y equipos del Ejército en los años 80 y,  en algunos casos, hasta en la i5ltima déca
da  del siglo.

Otro  factor que caracteriza el  desarrollo del  Ejército es la ineludible  presi6n
de  la economía.  La cantidad de dinero disponible para el  ejército determina el alcan
ce  y  la  rapidez en la  introduccién de cambios.  Durante la era de Eisenhower, en  que
el  ejército disponía de presupuestos austeros, la fuerzas terrestres se limitaron a ir  tiran
do,  porque las asignaciones de dinero no permitía otra cosa.  Es significativo  que,  aun
que  se les negé los fondos necesarios para modernizar y mejorar sus capacidades, no  se
cesé por ello  de planear mejoras que se aplicarían cuando mejorasen los tiempos. Fue e
esta ¿poca cuando el ejército,  con toda calma,  se dedicé a planear los helic6pteros ti
po  IROQUOIS y CHINOOK  y  la maetralladora M-60,  todos los cuales demostraron su
valor,  cuando al  fin  hubo fondos disponibles para frasladarlos desde  los tableros de de
lineacién  a  la realidad.                                             —



-4-

Desde 1962, los administradores  del  presupuesto  han tratado  al  Ej6rcito  de  Tie
rra  con m6s consideraci6n.  Esta actitud  prevqlecer6 en un futuro previsible,  puesto que
la  amenaza rn6s activa y  m6s inmediata con que se enfrenta la  naci6n ost6 en el  ambien
te  terrestre, y esta situaci6n persisflrS con toda seguridad durante algón tiempo.  Pero
esta consideraci6n es relativa;  el!o  no quiere decir que el  Ejercito no tenga que enfren
terse con restricciones financieras.  Lo que significa es que,  en un futuro previsible,  
dr6  contar con fondos para introdticir mejoras, si  n  realmente necesarias y su valía  se
demuestra sin lugar a duda.

Finalmente,  el  Ejrcito  del futuro so modelar6 por la estrategia militar  global.
Actualmente,  la  estrategia de múltiples opciones y respuesta resfringida favorece al  —

Ejrcito,  porque las fuerzas terrestres tienen la  posibilidad,  en grado superior a los de —

m6s servicios, de atemperar su respuesta, desde  un golpe en la espalda con la  porra çle
un  policía  militar,  hasta el trueno de un misil t6ctico  at6mico.  No hay forma de que un
bombardero estratégico ó un submarino Potaris, pueda redüc!se a dar golpes de porra.
Incluso,  si fuera necesario, llegar al  último recurso del  intercambio masivo nuclear,  el
EIrcito  tendría un papel que interpretar,  o mejor dicho dos.  Su primera miskSn sería ma
nejar  el sistema de defensa a6reo del  Ej6rcito para eludir el  ataque nuçlear del  enemigo.
Su segunda misf6n sería útilizarsu  capacidad acomodaticia para rescatar a la  naci6n del
caos y de la  terrible destrucci6n que  puede ocasionar la  guerra nuclear total,  y defen
der  a los supervivientes.  Aunque se puede anticipar  cierta evoluci6n en la estrategia nc
cional  militar,  no hay cambios dr6sticos a la vista.  Por ello,  continuar6 habiendo mu
chos papeles importantes reservados para el  Ej6rcito,  y  6ste se est6 preparando para des
emp&kirlos con efkócia.  Un cambio tecnol6gico ¡nesperado, una realizaci6n políca
internacional,  un error de c6lculo o tin rapto  moment6neo de locura por parte del ene
migo  (o de los Estados Unidos y sus aliados) puede transformar el  panorama completamen
te.  Pero, sobre la  base de lo que razonablemente puede anticiparse,  tomando en con
sidercci6n  todos los factores conocidos y esperados, puede preverse la  clase de ej6rcito
que  los Estados Unidos tendr6n en el  futuro.

Dentro  de su organizacieSn t6ctica,  no presentar6 cambios radicales.  La estruc
tura  de la Divisi6n ROAD  (1),  proporciona a sus Comandantes la flexibilidad  que han
venido  buscando desde hace tiempo,  y hasta ahora no hay raz6n para suponer que ser6
alterada  ni  abandonada,  Por lo menos, se crear6 otra Divsi6n  ROAD aerom6vil  para
unirse a la  12 de Caballería (pionero entre ellas).  La nueva Divisi6n,  se formor6, bien
por  conversi6n de una Divisi6n ya existente en aerom6vil,  o por aumento de las actuales
17  Divisiones a 18 (probablemente ser6 esta Gltima soluci6n la que se adopte).  En anti—
cipaci6n  al  establecimiento de nuevas Divisiones aerom6viles, ya so han tomado las me
didas necesarias para disponer con tiempo del equipo necesario paro equiparlas.

(1’)  ROAD —  Reorganizat ion Objective  Army Divisions.  Constituidas por 3 Brigadas con
un  nGmero variable de Batallones de maniobra seg&  lo  requiera la situaci6n.  Supo
ne  una evolucicSn con respecto a las divi-ones  triangulares (3 Reg.) de la 22 G.M,,
y  las Pent6micas (5 Agrupaciones de combate),
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Adoms  de la nueva Divisin  (o Divisiones) es múy probable que haya un aúmento
en  eFn6mero de Brigadas iñdependientes. Un movimiento en esta direcci6n se ¡nici6en
1966,  al  creai tres  nuevas Brigadas ¡ndependk:es.  La estructura de la  Brigada propor
ciona  una unklad extremadamente 5til,  para despliegtie r6pido y  enfrentamiento con fo
cos  reducidos, para reforzcir una Divisi6n ocupada en una acci6n imporfante, o para ser
vii’  de marco flexible  que puede dilatarse hasta el  volumen de uña Divisi6n  Los resul
tados excelentes obtenidos cón la  Brigada Aerom6vil 173d en el  Lejano Oriente,  éspe —

cklmente  en ¡ci lucha en Vietnam, demostraron el valor de estas unidades como fuerza
“cabeza  de lanza” o “punta ofensiv&’,  dura y autosuficiente.  M6s pequeíía, flgera,  y
con  ñecesidades logticas  mucho m6s reducidas que las de una Divisi6n,  la  Brigada es—
t6  prevista para incluir, hasta cuatro batallones.

Mcís que nunca, él  Ejrcito  se convcrLtir6 en una fuerza éalxz  de erntarse
con  cualquier eventualidad; es decir,  prevista pdra gueas  núclecites, convencionales
y  limitadas.  Estar6 organizado y equipado para que sus armas correspondan a sús t6cti—
cas sobre los objetivos m6s dispares; desde la completo aniquilaci6n dól  enemigo, hasta
su estabilizaci*Sn y simple contencin  PaÑ óperaciones en el  teatro europeo, que con
tinuar6  siendo objetivo  lucrativo para el  enemigo, y  por ello  él  mayor peligro poten
ciól  para la segúidad de occidente,  el  Ej6rcito mantendr6 una composici6n divisionaria
que  darcS m6s mpor+ciñcki ó  los catro  y armas pesadas que en las divisiones destacadas
en  ei  teatro del  Lejano Oriente.

La  piedra de toque de la fuerza armada del Ej6rcito la  consttuir6  ún núevoca,
rro  pesado (MBT) (1),  que estar6 dispuesto para su empleo a principios de la  pr6xima6
cada;  y so manteridr6 indudablemente en el  Inventario activo a trav6s de los ai’íos 80.
El  MBT representa una ¡nnovaci6n en los procedimientos de desarrollo de los sistemas de
armas del Ej&cito,  pues desde su concepci6n ha sido una producci6n conjunto germano—
americana.  Mucho de los detalles del  MBT an  se consideran secretos, pero se sabe que
los  prototipos que se suponen podr6n ser probados en 1967—68, est6n proyectados te6rica
mente para sobrevivir en un campo de batalla nuclear.  El carro ir6 fuertemente armado
y  ser6 muy maniobrero .  Su fuerza motriz lo  proporcionar6 gran velocidad y amplia au—
tonom.  Su capacidad de fuego se basa en una combinaci6n do ca?6n y  lanzador,  de
152 mm, capaz de lanzar misiles Shillelagh  tierra  —flerra o disparar municiones conven—
dci  ales.  Su sistema de contról de fuego llevar6 incorporados elementos electr6nicos —

muy perfeccionados, que permitir6 mayor precisicSn y velocidad de tiro.  El MBT estar6
calibrado  en centímetros y en pulgadas, y —para la mayor parte de los accesorios— se util
Iizar6n  sistemas de ensamblaje normalizados intemacionalmente;  estos mtodos simpli—
ficar6n  el apoyo logístico y  permitir6n la sustituci6n de la mayor parte de los accesorios
en  pleno combate.

Aunque  el  MBI representa un esfuerzo de gran importancia y proporcionar6 a
las  fuerzas terrestres una capacidad acorazada ampliamente mejorada, no por ello se es

(1)  MBT —  Main  Battle Tank.
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pera que el  Ejército  incremente eñ el menor grado su compromiso hacia tas fuerzasqco
rozadas.  Dos factores  entrelazados moderan el  aumento cuantitativo  de las fuerzasaco
rozadas.  El primero es el enorme poderío de las unidades acorazadds soviticcis.  Cos
unos 55.000 corros y vehículos acorazados, ei  Ejército ro1o es, con mucho diferencia,
el  elrcIto  m6s masivamente acorazado del  mundo  todo iñdka  hasta ahora que los ru
sos continuar6n concediendo a los carros un papel primordial en la  e1it1teg;a mulitarAn
te  el  enorme número de elementos acorazados del  EIrcito  Rojo, los Estados Unidos quie
ren  evitar el  verse absorbidos en una cariera de construcci6n de cortos coh los rusos. El
costo sería enormé, distióyeñdo, por necesidad, esfuerzós en otros sectores y al  final ho
se  lograría nada definitivo4  El segundo factor,  que hace poco aconsejable una exparir
sfn  cjentitaflva  de lc  córros, es que el  Ejército tiene un medio para derrotar a los ca
rros enemigos, mejor que el  recurso a una confrontaci6n acorazack tit6nica.  El Ej&rci’
to  ha desarrollado unas armas anticarros extremadamente efectivas,  incluyendo misiles
“heat-seeking”  (1),  que pueden destruir carros desde plataformas volantes.  La eficacia
de  estas armas es evidente;  moviéndose a una velocidad doce veces superior a la  de los
carros  y sin que les afecte la  conf igurcici6n del terreno,  los  helic6pteros o aviones
VTOL  pueden barrer el  campo de batalla,  lanzando misiles que ser6n atraídos por el  co
br  de los motores. Alternativamente,  el  Ejórcito puede entrentarse a las fuerzas acora
zadas enemigas con sus propios carros y con las armas anticarro.  Esto significa que  el’
empleo masivo de  carros por las fuerzas acorazadas soviéticas puede convertirse en  un
riesgo.  Y también que cualquier ejrcito  que confíe en sus vastas fuerzas acorazadas —

puede encontrarse en los mismos apuros.

Los  helic6pteros armados o cazadores, m6s formalmente tlamadossstemas de
apoyo  por el  fuego areo  avanzado” (AAFSS) ser6n introducidos en el  Inventario del  —

Ejército  a principios de la  pr6xfmci dcadae  A diferencia  de los actuales helic6pteros
empleados en Vietanm, todos los cuales fueron r6pidamente dotados de armas convencio
nales  terrestres, estos vehículos est6n previstos desde el  principio  como plataformas yola
doras armadas, equipadas con un armamento especialmente creado para uso aéreo. Una
configurac6n  bajo desarrollo acelerado parece que ser6 adoptada para los primeros apa
ratos  AAFSS del Ejercito.  Tendr6 un sistema de .rotor rígido con un alto  grado de ma
niobrabilidad  y estabilidad en vuelo estacionario;  llevare también una hélice de empu
je,  alas cortas y recias y un rotor antipar;  esta combinaci6n permitir6 velocidades en
vuelos rasantes dobles de las alcanzadas por los helic6pteros armados en Vietnam.  Los
controles de dfrecci6n de fuego del aparato catcular6n r6pidamente las distancias, bus—
car6n  autorn6ticamente los objetivos y permitir6n operaciones nocturnas.  El armamento
consistir  en una mezcla de  misiles anticarro,  cohetes, lanzagranadas y ametralladoras
múltiples.  El retroceso de las armas quedar6 reducido a cero.

Es probable que la Aviaci6n  del Ej&cito  emplee por lo  menos dos distemas dife
rentes y  complementarios de apoyo por el  fuego aéreo avanzado.  A diferencia de los ac
tuales  helic6pteros que tienen que operar sobre el  enemigo en busca del objetivo,  los

(1)  Misiles atraídos por motores u otras instalaciones que irradian calor.
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AAFSS ser6ri capaces de combatir  a distancia.  Debido a sus características  radicalmen
te  mejoradas de opraci6n  y  armamento,  los AAFSS asumirn  una serie  de variadas  mi
siones;  como cazas  de  escolta  de  ios aviones  de  transporte  de frpa  en operaciones  ae—
romviles,  para  aplicar  fuego  represivo  sobro las zonas  de  aterrizaje,  para  establecerun
área de fuego sobre las concenfrac iones enemigas,  y en  ataque  directo  sobre los vehícu
los  acorazados  y fortificaciones.  La puntería  se  perfeccionar  mediante  un sistema  de
mira  estabilizada  que  desde  el  momento del  lanzamiento  hasta  que  alcance  e!  objetivo,
proporcionar  a  los misiles —automtica  e  instantáneamente— los datos  do cambio de  di—
recc  ion.

El  AAFSS es s6lo uno de  los varios  medios aéreos  que  el  Ejtrcito  va  a  introdu
cir.  Otro,  un vehículo  de  transici6n  (pendiente  del  desarrollo  final  de  la  concepci6n
AAFSS),  es el  helic6ptero  armado  HUEY Cobra,  con  una velocidad  do casi  200  millas
por  hora.  Virtualmente,  toda  la  nueva  generaci6n  de  aviones  para  el  Ej6rcito  ser6n  re
actores;  esta  tendencia  ya  se  ha evidenciado.  Dentro de  la  pr6xima dcada  los VTOL
esfarn  ya  incluidos  en  el  inventario  de aviones  del  Ejrcito.  Ademas de  los aparatos
de  despegue  y aterrizaje  vertical,  los nuevos aparatos  incluirn  a  los  V/STOL (1).  Tan
to  los VTOL como los V/STOL responden  a  la satTsfaccin  de  una  insistencia  del  EjSrci—
fo:  f6cil  mantenimiento  sobre el  campo de  batalla,  con  escasa  o ninguna  exigencia  de
pistas.  Un  V/STOL que  parece  tiene  asegurado  su sitio  en  la  flota  a&rea del  Ej&cito
es  el  modelo de  ala  basculante  XC—142 .  Otros  aparatos  en  proyecto  para  el  futuro,  -in
cluyen  a  una  “familia”  de  transportes  de  tropas  tcticos,  con  velocidades  entre  300y500
millas  por hora.  Estos consistirn  en  transportes  de  patrullas  para  los asaltos  iniciales,  —

apoyados  por transportes  de  secciones  y compañías  para  continuar  el  desembarcó,  una
vez  que  las  patrullas  hayan  ensanchado  suficientemente  las cabezas  dé  puente  .  Para
los  operaciones  logísticas  y de  apoyo,  la  AviacicSn del  Ejército  mantendr  helic6pteros
de  gran  capacidad,  de  varios  tipos,  incluyendo  capsulas  separables,  eslingas  de  suspen—
si6n  y fuselajes  de apertura  biv5lvica.  Durante  algunos  años,  la  enorme grta  volado
ra  CH—54 continuor  actuando  como  “mula”  area,  hasta  que  el  Ej&cito  desarrollo  —

otro  aparato  meis efectivo  con  una  capacidad  de  elevaci6n  y transporte  de  20 toneladas.

‘Uno  de  los problemas de  aviaci6n  mcis difíciles,  a cuya  resoluci6n  esta  dedican
do  la  mcxima atenci6n  el  Ejército,es  el  reducir  la  r6pida  corriente  descendente  origina
da  por  los heliccpteros  y VTOL al  despegar  o aterrizar  y que,  en  el caso  de  los reacto
res,  puede  alcanzar  velocidades  de  cientos  de  millas  por hora,  levanta  grandes  nubes de
polvo  y  escombros,  que no s6lo obscurecen  la  visi6n  sino que  lanzan  materias  extrañas
dentro  de  las toberas.  Se estc  buscando  un sistema simplificado  de  supresicn  do estos tor
bellinos  y parece  probable  que  su  busca  tendr5 &xito, dentro  do los años setenta.

Mientras  tanto,  el  Ejrcito  no descansa  en  sus esfuerzos  para  conseguir  mayor
movilidad  sobre el  suelo.  ias  maniobras sobre carreteras  y autopistas  han alcanzado  ni—

(1)  Y (S) TOL —  Vertical  (orshort)  Take off and  Landing Aircraff.  Aviones de  aterrizo
¡e  y despegue  vertical  (o  muy corto).
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veles  tán satisfactorios, que ya no constituyen ningGri problema; ahora el  Ejrcito  se con
centrar6  en maniobras sobre terrenos difíciks  y condiciones climcitol6gicas diferentes.Co
mo consecuencia de ello,  podr6 emplear en el  futuro vehícu los capaces de enfrentarse —

con  facilidad  con terrenos blandos, duros y fuertemente inclinados;  su empleo anfibiose
mayor y  tambin  ser6 mas f6cil  su transporte areo;  m6s duros, ligeros,  rópidos y  ma

niobreros podr6ri mantenerse m6s holgadamente en condiciones ‘perfectas de combate.

Durante  los años setenta,entrar6n en funcionamiento diversas clases de vehícti
los  que se normalizar6n en lad6cadci siguiente.  Proporcionarón un grado deflexfbilidady
maniobra que los actuales vehiculos no pueden alcanzar y como consecuencia de varias in
novac iones y  mejoras.  Los motores no solamenteser6n m6s poderosos y duros, sino que fun
cionarón  independientemente con diferentes clases de combustibles, para eliminar la de
pendencia con respecto a una sola clase.  En una gran parte,  los motores ser6n intercarn
biables entre varios tipos de vehículos, lo  que permitir6 reducir la  diversidad deaqullos.
El  blindaje de los vehículos ser6 enlo posible do una sola pieza para disminuir su peso.
Muchas de las carrocerías de los camiones serón articuladas,  para permitir que medio ca
mi6n  pueda rodar, hocicar y derrapar en una dirección mientras que la otra mitad pueda
girar  independientemente, permaneciendo sin embargo todas las ruedas en contacto con
el  suelo.  Los vehículos de ruedas irón equipados con  neumóticos gigantes de baja pre—
sión,  para proporcionar facilidad  de maniobra en terrenos altos y  buena tracción en te
rrenos pantanosos. Es posible que  antes de diez años haga su aparición el  volante multi
par;  en este sistema, cada rueda individual,  dispondró de una fuente de energía propia,
integral  y ligera que servir6 como sistema de empuje principal o como un auxiliar  cuando
se  desee tracción adicional.  Otros vehículos en plan de desarrollo, son las móquinas so
bre  “colchones de aire”,  las embarcaciones de poco calado para actuar sobr  terrenos pan

.—               1                        II             ..  .tanosc4  impulsadas por motores de aviacion,  y  el  Marsh Screw  un vehiculo anfibio  im
pulsado por hólices en espiral que permiten conducirlo sobre ‘la arena,  e1 agua,  la nieve,
el  barro,  terrenos cenagosos y pantanos.

Probablemente el  primero de los vehículos de la nueva generación que entraróen
servicio  soró un camión de 5 toneladas para reemplazar a  los existentes tanto de 5 como de
2-  toneladas.  Seró impulsado por un motor de 210 caballos,  con transmisión automótica,
y  volante y frenos mecóriicos.  Su función primaria ser6 de transporte de tropas o carga y
de  remolcador del obLis de 155 mm. ‘Adaptado con un cuerpo especial,  podró servir  como’
tanque,  grúa o volquete.  Seró anfibio  y  fócil  de lanzar con paracaídas, y  pesaró en con
¡unto  dos toneladas menos que el  actual camión de 5 toneladas de carga.  Si este camión
fuera  descartado, como el  primero do los nuevos vehículos operativos, le seguiría segura
mente el  XM—561, un camión articulado de 6 ruedas. Muy adaptable,  tendría aplicación
como  plataforma de tiro,  ambulancia, puesto de mando, centro de comunicaciones y trans
porte  de armas. Absolutamente insumergible, conseguir6 una velocidad sobre el  agua de
unas 2 millas por hora,  usando como impulsión sólo la rotación de sus ruedas.

Un  nuevo concepto del transporte, el  vehículo de combate de infantería mecani
zada  se espera estc terminado para 1975.  Para el  transporte do patrulla dispondró de una
rampa posterior que permita el  embarque y  desembarque rópido de los soldados. Iró corn
pletamente acorazado.  En una cGpula va montada un arma automótica de 20 mm y  una
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ametralladora  ligera  coaxial  de  7,62  mm.  Seguramente utilizar6  el  mismo motorde425
caballos  que  ha  tenido  tanto  6xito  en  los grupos artilleros  de  propulsi6n  propia  M—107/
M—11O. Alcanzar6  una  velocidad  m6xima de  40  millas  por hora  y una autonomía  de400
millas.

Es posible que en el  Inventario del Ej&cito  —durante los años ochenta— apa —

rezca  una familia  radicalmente diferente de veh’cu(os de apoyo para el combate.. En su
concepci6n  inicial,  que se est6 desarrollando :i  los  laboratorios R & D (1)  de! Ej&cito
figura  una m6cluina perforadora, sobre oruga acorazada, de gran velocidad y gran capa
cidad;  una rompebarreras de costas, gigantesca, que puede abrir  caminos a los desembar
ques anfibios,  a través de rocas de hasta 40 pies de altura;  y una removedora de derri —

bos,  sobre oruga multiarmada, capaz de abrir un camino de 12 pies de ancho en zonas —

destruidas.

Las armas que el  Ej6rcito emplear6 en el futuro ser6n mas duras, de empleo —

ms  variable,  de ms  fccil  mantenimiento y  m6s seguras.  Los elementos de control de
fuego  estar6n m6s perfeccionados, pero a!  mismo tiempo m6s f6ciles de operar y tendr6n
una  mayor capacidad en cualquier clima.  Sistemas sensoriales incorporados con aparo —

tos  infrarrojos y acústicos, radar e ¡nc luso c  rayo  laser, permitir6n reconocimientos e
identificaciones  nocturnas de objetivos m6s efectivos.  Entre muchas novedades en des
arrollo  para los años 70,  están los morteros mejorados, cañones con altas velocidades y
de  ritmo de tiro  mds r6pido,  una combinaci6n ametralladora/lanzacohetes y un nuevo rl
fle  (El SPIW) (2)  que propocionar6 al  soldado un arma individual  y única,  que puede
utilizar  como lanzogranadas o —para impactos directos— como fusil.  El SPIW puede es
tar  ya en manos de los soldados en el  año 1970 6 1971,

Un  arma t6ctica  muy significativa  que se espera entre en servicio en 1968 es
el  sistema anticarro teledirigido  TOW  (3)  que ser6 capaz de destruir cualquiera de los
carros actualmente conocidos o previstos para operar  hasta 1980.  Altamente m6vil,  el
TOW dispara  un misil con una cabeza de combate convencional.  Proporcionar6 a  la
infantería  su primer sistema anticarro autom6tico,  en donde el  artillero  s6lo tiene que te
ner  fija  su vista en el  objetivo y el  misil  ir6 dirigido  autom6ticamente hacia 6!.  ilayrn6s
armas anticarro previstas para el  futuro.  Una de ellas actualmente en proyecto es un mi
sil  dotado de cerebro electr6nico que puede encontrar el  objetivo y alojarse en ¿1.  El
Ej6rcito  est6 estudiando el  modo de programar en ese sistema de direcci6n de misiles, un
cuadro electr6nico sobre las posibilidades de aparici6n de un carro en relaci6n con el  te
rreno  que le rodeo.  Una vez que estos complicados problemas queden resueltos, la tri—

(1)  Research and Development =  Investigaci6n y  Desarrollo.

(2)  Speckil  Purpose Individual Weapor =  Arma  individual  para fin  especflico.

(3)  Tube—lanuched, Optically  automatically tucked,  Wire—guided  Sistema de lanza
miento  por tubo de misiles, con seguimiento 6ptico autom6tico, teleguiado por ca —

ble  (es decir,  a trav6s de un conductor que lo  une al  sistema de mando).
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pulaci6n  de lanzamiento s6lo tendr6 que programar en el  sistema de direcci6n  un mapa
de  la situaci6n que se presente cubierta y  lanzar el  misil,  el  cual se encargar6 de bus
car  el  carro enemigo y destruirlo.  Este sistema asombroso de armas anticarro posible —

mente entrar6 en servicio en la última dcada  del  siglo.

Uno de los objetivos principales del Ej6rcito  es conseguir siempre que se pueda mi
siles  de combate de empleo mGltiple.  En esencia, la  meto est6 en lograr un sistema Cmi
co  de misiles que hagan el  trabajo que hoy tienen que realizar  entre varios,  por ejem
plo  desarrollar un sistema que pueda enfrentarse  igualmente con un objetivo  m6vil,  es
t6tico  o reforzado.  El Ejrcito  tambin  procura dotar de una doble capacidad a sus mi
siles  t6cticos de largo alcance.  Estos misiles tienen un alcance muy superior al  de  la
artiller(a  convencional,  pero actualmente s6lo est6n equipados con cabezas nucleares
lo  que significa que s6lo pueden ser empleados en un ataque nuclear.  La meta que se
busca,  es darle una capacidad adicional  para una respuesta convencional con alcances
superiores a  los normales en la artilleria.

En los primeros aios de la pr6xima década, el  Lance, un misil t6ctico,  tierra  a
tierra,  altamente m6vily con un alcance entre 20 y 25 millas,  se utilizar6  como susti
tuto  del viejo  Honest John y del  Lacrosse; incluso podrtS desplazar al  Little  John, aun —

que  no es completamente seguro.  El Lance ser6 el  primer misil del Ej6rcito que utiliza
r6  como propulsor un combustible Irquido preenvascido y f6cil  de almacenar.  Para la de
fensa aerot6ctica en el campo de batalla  el Ej6rcito utilizar6  el  SAM—D, un misil duro
y  m6vil que constituir6 el  principal sistema de defensa a  estos efectos durante los  años
70  y hasta en los 80.  Los misiles del futuro,  ahora en período inicial  de desarrollo, al
canzar6n elevadas velocidades mediante carburantes de muy alta  combusti6n; las mejo
ras aerodin6micas y estructurales har6n posible que los misiles se desplacen a tremenda ve
locidad,

El  Ej6rcito se encuentra  en una situaci6n parad6jica en lo que  concierne a  la
estrategia de  la defensa a6rea, dentro de  la extensi6n continental de los Estados Unidos.
Depende para ello de los misiles Nike—Hercules y  Hawk,  los cuales son efectivos contra
aviones,  pero ninguno de los cuales tiene capacidad anfimisil.  La paradoja nace  del
hecho de que el  Ejército  ha logrado excelentes progresos en el desarrollo de dos misiles
anti—ICBM de primera calidad  en su programa Nike—X, pero es dudoso que llegue a con
seguirse  su produccin  y despliegue.  Todo depende de las decisiones y asignaci6n de
fondos acordados por el  Secretario de Defensa, el  Congreso y el  Presidente. Mientras
tanto,  el  El6rcito tiene que limitarse al  perfeccionamiento de los misiles y a los estudios
asociados, como detecci6n,  ¡dentiflcaci6n,  discrirninacf6n y  rastreo de objetivos yotros
sistemas al  ritmo y en la extensi6n que se determine.

Los dos misiles Nike—X son el Sprint y el  Spartan, una versi6n reformada del  —

Zeus.  El Sprint,  arma de 27 pies y  cabeza afilada,  propulsado por combustible s6lido,
cicelera  con tanta rapidez que  los computadores que planean su curso para interceptar
a  un misil de arribada,  tienen que funcionar en una mil  millon6sima  de segundo.  El des
arrollo  del  Sprint est6 bastante avanzado;  la  prueba inicial  de fuego de un prototipo,en
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1965,  tuvo  mucho  El segundo misil Nike—X, el  Spartan, es un interceptador de
tres fases,  propulsado por combustible s6lido;  no acelera tan r6pidamente como el Sprint,
pero  tiene  mayor alcance,  Est6 provisto para  .0  intercepci6n lejana y destrucci6n de —

los  ICBM o satlites  orbitales  hosti!es.  Tanto el  Spartan  como el Sprint  est6n  planeados
como misiles complementarios entre sí;  el  Sprint,  para lanzarse  a  una  velocidad increí
ble  y destruir  cualquier objetivo  enemigo que  haya eludido  con ¿xito el  disparo a largo
alcance  del Spartan,  Si se diera el  permiso correspondiente y se concedieran los fondos
necesários  para la  producckn,  este sistema de Nke—X estaría disponible en los años se
ténta

El  Ej6rcito que se planeo, apoyado por un despliegue de ingenios electr&ii
cos  muy perfeccionados, ser6 m6s ligero,  r6pido,  reducido y  vers6til.  Para 1969 las un
dades de tropa dispondr6n de cuadros distribuidores de transmisiones muy eficaces.A fra—
vs  de los años 1970 y  1980 la actual generacicSn de minielementos para las comunica -

clones se habr6 microminiaturizado.aón m6s a tamaños ¡ncréfblemente pequeflos. Una ¡ti
dicaci6n  sobre el  futuro,  es el  logro alcanzado por el  Ejército  en 1966, de un genera
dor  de señales por ondas electrornagnticas,. del  tamaño de un grano de arroz.  A  pesar
de  su diminuto tamaño, tiene una fuerza emisora sin precedentés, en reloci6n  con los
impulsos elictrjcos.  Adem6s, el  generador de señales es muy duradero y compatibk
con  los circuitos microminiatura que se est6n desarrollando para un determinado nómero
de  aplicaciones electr6ncas.

El  proceso de obtenci6n autom6tica de datos ser6 una tcnica  coman y su uti
lización,  general en el  campo del futuro Ej6rcito.  Para principios de la  pr6xima d6cada
el  empleo de los computadores, hasta el  grado de la Divis6n,  ser6 tema rutinario, en sus
aplicaciones  de informac6n militar,  apoyo de fuego,  logística y administraci6n. En los
batallones se utilizar6n  equipos ADP (1)  pequeños, sencillos y baratos, para el  control
del  fuego y de las existencias. Las m6quinas ADP no susfltuir6n el  juicio  humano; su rna
yor  contribuci6n consiste en el  extraer datos vitales de la  montaña de informaci6n  que
acumulo su memoria electr6nica.

El  r6pido avance en electr6nica dejar6 una marca indeleble en la  capacidad
del  Ej6rcito en el  campo de batalla,  por lo que se refiere a vigilancia  yseñalamiento de
objetivos.  Muy avanzado en su desarrollo est6 el  MOM—58A, un sistema de vigilanciaa
reo  fundamentado en un avi6n sin piloto,  y  un equipo electr6nico asociado. El MCM—
58A  permitir6 vuelos de reconocimiento a altas  velocidades, noche y día; podría empezar
a  utilizarse en el año 1969 6 1970.  Un sistema m6s complicado en estudio utiliza  un ve
hículo  a6reo de gran rendimiento, con sensores muy perfeccionados, enlaces para la asi—
milacitSn autom6tica de datos y elementos electr6nicos.  Podría ser utilizado  a mediados
de  la pr6xima dcada.

El  Ejército de los Estados Unidos que se presentar6 sobre ci  campo de batalla
en  el  pr6ximo cuarto de siglo, ofrecer6 un aspecto muy cambiado en todo su material.Los

(1)  Aufomatic Dato Processing —  Explotac6n  autorn6tka de datos
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nuevos  equipos,  ingenios  armas y vehículos descritos hasta ahora, son scSlo la  parte  visi
ble  de  un iceberg.  Un muestrario elegido  a  voleo  entre  otros muchos elementos  en  pers
pectiva  incluye  paracaídas  para  lanzamiento  de  cargas,  con control  remoto;  detctores
supersensibles  de  minas,  incluyendo  un modelo aerotrarsportado  que  limpiar  a  ras de
flerra  el camino  para  las  tropas  en su avance;  y un explosivo  para .demol ici6n  que  tie
ne  el  aspecto  de  una  venda  adhesiva  gigante  dura,  flexible  e insensible  a  golpes  o cli
mas  extremados;  puede  cortarse  en  trozos  y se  pega  a  cualquier  cosa  cuando  se deja  al
descubierto  su superficie  adherente.  Los cambios de  material  y su gran  variedad,  agra
var&n  la  carga  logística  del  Ejército.  Para hacer  peor el  asunto,  el  aumento  tan  enor
me  del  poder  de  fuego  y de  movimiento del  Ej6rcito  exigir6  un  enorme aumento  de  abas
tecimiento.  Está tendencia  ya se  ha dejado  sentir.  Hoy dra, en  Vietnam,  una  Divisin
normal  de  carretera,  necesita  dos o  tres veces  m6s tonelaje  de  abastecimiento  de  lo que
necesitaba  una. Divisi6n equivalente  en  una guerra  tan  reciente  ‘como la  de  Corea.  Pa
ra  mantener  la  movilidad  operativa,  la  Primera Divisi6n de  Caballería  (aeromóvil)  ne
cesita  como suministro medio diario,  350 toneladas  de  gasolina  de  aviaci6n.  Estas ne
cesidades  cuantitativas  ir6n  en aumento.

Para  impedir  que  la  logística  estrangule  a  las fuerzas  de  tierra,  el  Ejército  es—
t6  d6ndose  mucha prisa  en  una serie  de  proyectos  logísticos,  adicionales  a  los computa
dores:  sistemas de  entrega  mejores y  m& r6pidos,  mayor durabilidad  y ms  f4cil  mante
nimiento  de  toda  la  gama del  material,  motores de  vehículos  para  diversas  clases  decorn
bustible  y armas de  m6ltiples  aplicaciones.  Uno de  los proyectos  R & D ms  sorprenden
teses  el  desarrollo  de  una clula  energtica  o  pila  electroquímica  para  convertir  el  hi—
drogeno  y el  aire  en energia  electrica.  Estos silenciosos  ingenios de  generacion  electri
ca  tendr6n,  cuando  estén  perfeccionados,  una relación  peso—energía m6s favorable  que
los  motores convencionales  y habr6n  reducido  las necesidades  de  combustible.  Las c—
lulas  energ&ticas con  capacidad  de  generaci6n  hasta  de  15.000  watios,  estar6n  dispues
tas  para  su  prueba  entre  1968 y  1970.

Es  muy posible  que  para  1975 algunos  de  los aparatos  de  comunicaciones  y re
conocimiento  sean  impulsados por células. energticas.  Poco tiempo  despu&s, se introdu
cir6n  las clulas  port6tiles,  que  generar6n  potencia  eléctrica  para  los misiles complejos.
Quizás  para  1980 el  Ejército  dispandr  de  los primeros camiones  ligeros  impulsados  por
estas  c1ulas.  Estos vehículos  tendr6n  una  doble  aplicacicSn.  Como los camiones  en ge
neta1,  servir6n  para  el  transporte  de  tropas  y de  carga.  Sin embargo,  cuando  estn  es
tacionados,  con  sus motores en descando,  servirán  para  generar  electricidad  para  uso ex
temo.

Posiblemente,  la  concepción  ms  sorprendente  de  toda  la  R & D del  Ejército,
es  un  ingenio  para  contrarrestar  el  empuje del  sistema  gravitatorio  de  la  Tierra.  A pesar
de  que  parece  algo  m& propio de  los escritores  de  ciencici-ficci6n,  el  Ejército  ha toma
do  muy en serio  su  busca de  una técnica  anti—gravitatoria.  Sería  un error  menospreciar
este  esfuerzo,  especialmente  con vistas  a  la  capacidad  del  Ej6rcito  para  construir  tcni
cas  e  ingenios  que  no se  podían  ¡maginar  hace  una o dos generaciones.  Los factores  a
tomar  en  cuenta  en  el  intento  para  abrir  una  brecha  en el  dominio de  la  gravedad,  son
tremendos.  Un resultado  inmediato  sería  su  impacto  en  la  logística.  La mayor parte del
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combusfible usado por un vehículo se gasta en contrarrestar la  fuerza gravtatoria.  Si
se encontrara un medio de neutralizar  la gravedad, las necesidades de combustible del
Ejército  se reducirían considerablemente.

Pero los ingenios anti—gravitatorios est6n todavía muy distantes en el  futuro.
Predecible para los pr6ximos veinte años, es que el  Ejército pondr6 sobre el  campo unce
fuerzas terrestres tan diferentes en sus armas, vehículos,  equipo y  material,  como el  —

Ejército  actual lo  es con respecto al  que se enfrent6 al  enemigo en 1941.

El  Ej&cto  no se compone tan s6lo de material militar.  Se compone, ante to
do  de hombres. M6s que nunca, el  Ejército considera al  soldado individualmente como
su medio m6s valioso y su arma mSs potente.  El soldado del  mañana ser6, en general,
m6s joven,  mejor educado,  mejor entrenado y se hallar6 m6s familiarizado con el  cre
ciente  y variado material de las fuerzas de tierra.  Los esfuerzos masivos de la comuni
dad  civil,  para elevar el  grado de educaci6n pGblica se reflejar6 en los reclutas.  Mato
dos dirigidos  a facilitar  y adelantar el  retiro del  personal militar,  devolver6n a la vida
civil  al  soldado en una edad relativamente joven.  El aceleramiento en los ascensos, —

mantendr6  joven e!  Cuerpo de Oficiales.  Cuando se retiren  en lo futuro,  los “vie —

¡os soldados” no lo ser6n tanto como antes.

E!  usom6s amplio de los circuifoscerrados de televisi6n y  las m6quinas elec—
tr6nicas  mejorar6n el  entrenamiento, normaliz6ndolo y  haciéndolo més efectivo e inten
sivo.  El entrenamiento de campaña ser6 més flexible  al aborber  las lecciones aprond
das de los combates en Vietnam.  Ya se ha planeado incorporar al  entrenamiento de carn
paño —como resultado de la experiencia de Vietnam— las maniobras nocturnas, las opera
clones t6cticas en éreas populosas, y el  control de motines.  La enseñanza de idiomas
extranjeros ser6 més generalizada particularmente para los Oficiales en activo y en re
serva.

El  equipo personal del soldado de mañana le  proporcionaré mayor proteccién
en  el  combate.  Una ligera coraza de protecci6n del  cuerpo est6 ya en la etapa final de
desarrollo.  Se ha dedicado atencién especial a la  proteccién de la  cabeza y pronto se
suministrar6 a los aviadores unos cascos de vuelo m6s seguros. Antes de 1970 las fuer
zas terrestres dispondrcn de un nuevo tipo de casco de nilén,  que proporcionar6 mayor
prcteccién  contra el  fuego de armas pequeñas y  esquirlas de granadas.  Para mediados
de  la préxima década los soldados dispondrén ¡  por primera vez,  de protectores ocula —

res,  que  reducirén  las lesiones de batalla  en més de un 50 %.  El Ejército también es
t6  investigando sobre anteojos que proteger6n contra la  luz intensiva;  los lentes  se os—
curecer6n instanténeamente en presencia de una fuerte luz solar,  o del flash que acom
paña a una explosi6n, y autom6ticamente volverén a hacerse transparentes cuando la  —
luz  vuelva a su nivel normal.  Los uniformes del futuro servirén para dar més proteccién
contra  los ataques químicos y los rigores del  clima.

La  afenci6n sanitaria de los soldados alcanzar6 mayor efectividad y  el  ritmo de
mortalidad  en el combate alcanzar6 e! mínimo inevitable.  Los períodos de hopitaliza—
cién  se acortarén progresivamente. Estos resultados se conseguir6n mediante diversos f
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tores.  La Medicina preventiva,  incluyendo vacunas con eficacia  mayor y ms  prolon
gada,  proporcionar6n al  soldado  mejores defensas  contra  el  tirano  invisible  del  campo
de  batalla:  la  enfermedad.  Tecnicas  quirurgicas  mas rapudas y efectivas  y nuevos  unge
nios,  asegurar6n  un restablecimiento m6s r6pido y completo de las heridas de combate.
La  evacuaci6n  desde  los campos de  batalla  a  los hospitales  ser  m& rpidc,  pero no se—
r  necesaria  tan  frecuentemente, porque  las técnicas  médicas de curas  en campaña  se—
rn  mejoras.  Muchas intervenciones  quirtrgicas  que  ahora  hay que realizar  en  la  reta —

guardia,  podr6n efectuarse  en  el  frente.  Esta tendencia  a  adelantar  los recursos m&di—
cos se debo a  dos nuevos desarrollos:  una  unidad  port6til  de Rayos X muy ligera  que ha
sido  probada con ¿xito en los campos de batalla de Vietnam, y un autoclave esteriliza
dor  de campaña, que utiliza  cualquier fuente de calor  y estS especiálmente diseñado pa
ra  utilizarse en 5recs aisladas, en el  desarrollo de la  guerra de guerrillas.  El Ejrcito
de  los Estados Unidos es  hay el  mejor que la naci6n ha tenido nunca.  Esta alerta,  es
vigoroso,  imaginativo  y profesional.  Est6 admirablemente  armado y equipado. Esta bien
organizado y sus conceptos tcticos  son eminentemente seguros.  Quzs  lo  ms  signifi
cativo  es  •su fuerza dinSmica.  La resistencia a tos cambios que trababan al  Ejrcitoen
varias  ocasknes  en  el  posado se han abandonado.  El Ejército  hoy da la  bienvenida a
las  innovaciones y dedica sus energías y sus recursos a apoyar con ¿xito la  estrategia nc
cional  de hoy y del mañana.

Finalmente,  todas las estrategias giran alrededor de la verdad fundamental e
inmutable de que mientras las instituciones policas,  econ6micas y sociales del  hombre
se encuentren enraizadas en el suelo,  ¿ste es el  que tiene que ser defendido  en primer
lugar.  Cualquiera que sea el  sitio  en que comience la guerra, ¿sta tcrminar  sobre el
terreno.  Consecuentemente, mientras que las naciones se vean precisadas a contar con
armas para su defensa,  tendrn  que buscar en el  Ejército su garantra. El Ej&cito de tos
Estados Unidos nunca mejor que ahora  ha estado en condiciones de soportar esta carga.
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